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         Afirma Miguel Lorente, Delegado del Gobierno para la Violencia de 

Género: “las instituciones pueden ayudar para acabar  con la violencia de 

genero, pero no pueden hacerlo por si solas, ya que  esa es una tarea que 

debe llevar a cabo la sociedad”. Y así es. 

        Cuando la sensibilización social ante la violencia de género disminuye, la 

violencia machista aumenta. Y la explicación es sencilla: la causa de la 

violencia de genero es una estructura intelectual patriarcal-machista –poder 

del hombre sobre la mujer, sumisión de ésta al dominio y voluntad del 

hombre- Mientras el hombre no perciba que la sociedad, todos los que la 

componen, rechazan esta mentalidad, pensara que su conducta es la correcta, 

la socialmente correcta.  

           Una sensibilidad social que no debe centrarse ante los asesinatos 

machistas. La sociedad incurriría, si centra su repulsa casi exclusivamente en 

los crímenes, en un error de bulto: los crímenes machistas son un punto final 

de una conducta casi diaria, una conducta de maltrato físico y psicológico; los 

crímenes machistas son la expresión máxima del poder que se otorga el 

hombre sobre la mujer –en un momento determinado acabar con la vida de la 

mujer es acto de dominio ante los deseos de libertad de ésta, ante la rebeldía, 

ante la necesidad de expresar que es el hombre quien decida, manda, o rige 

los destinos de la mujer-. Y el machista debe sentir el rechazo decidido de 

toda la sociedad ante cualquier tipo de maltrato, de violencia de género. 

        Posiblemente el machista no se detenga en su conducta ante ese 

rechazo. Pero es posible también que reflexione sobre sus patrones de 

conducta, sobre sus patrones de pensamiento; es posible que llegue a 



considerar que esta actuando fuera del contexto social, fuera de lo que es 

normal y no de lo que considera normal. 

       Y ese rechazo absoluto ante el maltrato solamente será posible si se hace 

el esfuerzo necesario para cambiar los patrones ideológicos, algo que pasa 

por la educación en la igualdad. 


